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DE BARCELPNA 

~ 

Secoión. Oñcial 
'• 

j 

El próximo primer domingo de OctuLre, ft>stividat.l tle la Virgen 
de! Rosario se celebrara. en la capilla del Santisimo Sacramento de 
la Iglesia de PP. Escolapios la misa de Comunióu reglamentaria con 
que ht A.OADEillA 0ALAS4NOU inaug.ura cada c~uso sus tareas regla-
mentnrias. · 

El ac to tendra lugar a las ocho, e:~hortàndose a los .académicos que. 
asistan al mismo. • , 

Barcelona 17 Septiembre de 1902. 
El Presidenta, tlll SeGretario, 

JuAN BuRGADA Y JutJA. A. SoLA Y LLitNAs. 

PEREGRINACION A ROMA 

JUNTA CENTRAL DE BARCELONA 

La Oomísión ejecutivn de la peregrinación barcelonesa a 
Roma, co.n motivo del J ubileo Pontifici o de S. S. el Papa 
León XIII1 organizada para salir de esta capital el16 
de Octubre, ha acordada en vista de las súplicas que se le 
han dirigida prorrogar el plazo de inscri pción para toma1· . 
parte en· la misma, ,hasta el día 25 de los corrientes. 

Al mismo tiempo hace pública que las Compañias de 
los ferrocaiTiles españoles de •M. Z. A; Nm·te, Andaluces y 
Caceres-Portugal al conceder la rebaja del 50 por 100 lo 
han hecho a tenor de las sjguientes condiciones:· 

' 
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el. a Cada individuo presentara en la Estación de parti­
da una certificación del Obispado a que pertenezca el iu­
teresado y en la que se acredite su calidad de perc;,grino. 

2 .a El interesado satisfaré. la salila el importe del via­
je de ida y vuelta a Barcelona; y 

a. a El viaje podra emprenderse desde el dia 8 de Octu­
bre y el regreso babra de efectuarse dentro de los cinco 
días siguientes al en q o e llegue la peregrinación a .Barce­
lona de vuelta de Roma.~ 

Esta Comisión prepara un suplemento a las instruccio­
nes definitiva s que se publicara a últimos de este mes, eu 
cuyo documento encontraran los peregrines cua.ntos deta­
lles puedan interesarles para el v1aje, tanto desde sus pue­
blos respectives a Barcelona, los de fuera de ella, como 
desde esta capital a Roma. 

Entre tanto n1ega encarecidamente la pronta inscrip­
ción de los peregrines para poder organizar con tiempo la 
Romeria, a fin de que resulte. como parece sera por las 
adhesiones recibidas de toda España, una elocuente mani­
festación de la catolicidad de nuestra patria y un hermoso 
tributo de adbesión al Vicario de Cl'isto en la Tierra. 

Barcelona 11 de Septiembre de 1902 
El Secretari o e.ooidental, 

CosME PA.RPAL y MARQUÉS 

La Secretaria de la Comisión esta establecida en la ca­
lle de Canuda, número 31 (Asociación de Católicos). 

DE INSTRUCCION PÚBLICA 

I 
Afios ·ha que en España se nota un continuo malestar en 

materia de Instrucción Pública, y que los defectos y deficien­
cias se señalan a granel por todos los individuos que por su 
profesión peculiar se ven obligados a intervenir en estas ma­
terias; la critica es acerba, unanime y continuada, y los mi­
nistros antes de Fomento y hoy de Instrucción Pública. no 
pueden nunca obtencr un aplauso unanime y entusiasta del 
profesorado español, al pasar por este Ministerio, viendo to­
dos su labor triturada y pulverizada, por Jas censuras y pro­
testas del profesorado y de la opinión pública que ven !asti-
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mados sus mas legitimos intereses por las disposicior.es 
emanadas de este centro burocrMico. Si nos paramos, y 
procuramos detenidamente indagar las cauoas de tan anómalo 
estado en un ramo tan sagrado de la administración pública, 
nos parece que pueden reducirse todas a dos principales, ori­
gen de todas las otras: el dar un color político en todo lo re­
terente a Instrucción Pública, y la falta de estabilidad y per­
manencia de todas las disposiciones de este Ministerio; de 
estas dos causas provienen según nuestro humilde pensar los 
males que todos lamentamos. 

El tener un color marcadamente polític:o y de partido, las 
disposiciones en materia de Instrucción Pública\ origina que 
cada ministro se crea autorizado para reformar y cambiar 
esta materia tan importante, conforme a su criterio particular 
y a sus ideas politicas y religiosas, originando una confusión 
a cada carnbio de Mimsterio, y como los espafioles tenernos 
la dicha, por nuestra propia desgracia, de que cada uno se 
crea irrefutable é incorregible en sus ideas y opiniones, pen­
sando siempre que sólo nuestro criterio es el único bueno y 
necesario, y queriendo entender todos de materil:ts, que ni 
por asorno conocemos, los ministres, que por ser ministres, 
no dejan de ser españoles, no se libran de esa especie de ma­
nia nacional, y para demostrar que son hombres, que tienen 
sus ideas propias y que tienen un criterio formado de la ma­
teris que traen entre manos y que la conocen perfectamente~ 
no saben demostrarlo de otra manera que derrocando y des­
haciendo todo lo dispuesto por su antecesor, resultando la 
obra de éste completamente e~1énl é. inútil. Y ahora cabe 
preguntar: ¿No resulta anórnalo, no es rebajar la irnportancia 
y respeto que se merece asunto tan importante corno es el 
modo como se han de formar las generaciones futuras, los. 
ciudadanos de mañana, el que boy veamos en lnstrucción 
Pública reflejado el espiri tu y tendencias del demócrata-libe­
ral con sus mas exagerades radi~alismos, y que mañana con­
templernos todo esto carnbiado por tendencias mas tradicio­
nales? 

¿No resulta una verdadera aberración el que boy un mi­
nistro estampe sus ideas netamente católicas y que rnañana 
otro deje entrever en toda su horrible desnudez sus odios sec­
tarios en esta materia? ¿No le parece al lector que en E¡;paña 
se torna Ja Instrucción Pública corno un palenque en que lu­
chan enconadamente el creycnte católico y el despreocupada 
sectario? ¿No es esto rebajar basta lo infimo lo que tanto res" 
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peto ha de merecernos? ¿No es por ventura la Instrucción 
Pública una función social y no politica? ¿Pues por qué. ba de 
quedar al despótico arbitno del ministro? ¿No sería mucho 
mas lógico que a lo menos se respetase, lo esencial en. esta 
materia? , 

Ahora bien; los resultados que en la practica obtenemos 
de· que todas las disposiciones de lnstrucción Pública tengan 
un caracter rnarcadamente política y de partida, son de:.as­
trosos a toda serio y ongioan este caos que hoy todos !arnen-

. ta mos. Partase, pues, para evitar este desorden en esta mate­
ria, de que las dis¡:osiciones de Instrucción Pública no han de 
ser refiejo de las doctrinas de ningún parrido política y que 
scan en cambio por los panidos respetadas y así obtendrernos 
·la estabilidad, tan descada, de esas mismas disposiciones. Si 
ahora queremos meditar .seriamente so_bre lo que se deduce 
de todo esta, podrernos deducir, sin entretenernos en mas 
consideraciones, una conclusión aJtamente de;;consoladora 
para ,el bornbre pensadol7 y esta es: el concepto que en ·Es­
paña se tiene de la Instrucción Pública es sobreçnanera bajo 
y trivial y no se Je da ni de rnucho la importancia que mere­
ce. Y nJ nos crea exagerados ehlector:, pues hemos Hegado a 
esta conclmión por un mérodo purameme positivo, paniendo 
de becb,o,s que son sobradamente conocidos de todos; y aún 
podremos apuntar otra consideración, tal es: ¿Qué concep­
to nos formaremos de la cultura y civilización de un pueblo 
que tiene en tan poca e~tima y consideradón la manera como 
se han de formar Jas generaciones futuras? ¿Qué decoro de­
muestra el pueblo que, tan -poco se interesa por su pon·enir? 
Tristes son las respuestas a estas preguntas para el corazón 
en que palpita aún el.amor patrio, en que aún !>Íente algo de 
aquel patriotismo de nnestros venerandos abuelos que les irn­
pu.lsó a realizar \'erdaderas hazañas y a quienes debemos el 
-que nuestro territorio conserve aún el nombre de España. 

Dignifiquemos, pues, ií ese ramo de la administración pú­
blica y rodeémosle de todos aquellos respetos y consideracio­
nes que por su propia naturaleza se merece y tendrernos uno 
de los elernentos en que puede vislumbrarse un rayo de espe­
ranza de futura regeneración para nuestra desgraciada Pa tria. 

li 
• I fF I 

Otra de las causas que· hemos señalado como. productora 
del desorden y confusión que reina en In.strucción Pública es: 
.la falta de estabilidaçl y perman~ncia de tpd~s las ~i~posicio-
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ne~ que emanan del Ministerio de Instrucóón Pública•. La 
verdad de esta afirmación no necesitaremos esforzarnos rnu­

... cho para probarla. 
. NoLOrio y conocido de todos es, por nuestra propia desdi­
cha, que los Reales Decretos y las Reales Ordenes en Instruc­
ción Pública menudean mas de lo necesario, que lo que hoy 
manda un R. D. es derogada al cabo de pocos, poquhimos 
días por otro; porque sabido es que muchas veces aun no ha 
habido tiempo de implantar una disposición, cuando ya ba 
sido derogada, y esta inestabtlidad no se crea sea en cosas 
de poca importancia 6 puramente accidentales, pues basta re­
cordar la facilidad asom~rosa con que cambiamos de planes 
de e:.tudios dentro del Bacbillerato, por ejemplo: en 1.6 de 
Septiernbre de 1894 se promulgó el plan del Sr., Groizard, y 
és te fué derogado por el del Sr. Bo-.ch en 12 de J ulio de 18gS, 
que restablec1ó sólo con algunos variantes el plan del año 
x8S7, èste a su vez fué derogada por otro del Sr. Gamazo 
en I3 de Septiembre de 18g8, y en 26 de Mayo de 1899 fué 
ya derogada por otro que.publicó el Sr. ~larqués de P1daiJ y 

·éste a su vez fué también derogada por otro del Sr. García 
Alix en 20 de Julio de tgoo, siendo también esto derogada 
por otro del Sr. Conde de Romanones que fué promulgada en 
la Gaceta por R. D. de 16 de Agosto de 1901 y que es el boy 
vigente. 

Ahora bien, ¿qué resultados pueden reportar en la pn1c­
tica estas continuas mudanzas y cambios en asunto tan im­
porrante como es el de fijar el número de asignaturas y la 
extensión de é-;tas, en los estudios para obtener el titulo de 
Bachtller? Deplorables resultados producen en la practica 

·y esto lo sabemos demasiado todos por propia experiencia; a 
todos nos perjudica esta falta de perrnanencia: al padre de fa­
milia porque nunca sabe a fe cierta lo que se exigira y el mo­
do corno se le exigira a su hijo para obtener el mencionada 
titulo, y esto ocasiona que el cabeza de familia no puede cal-. 
cular sobre los gastos que le ban de ocasionar los estudios de 
su hij0, pudiendo esto llegar a producir perturbaciones en el 
orden econórnico dentro la rnarcha ordenada de la familia; 
perjud1ca al estudiante porque se forma un concepto rnuy ba­
jo de los estudios al ver !a facihdad pasmosa con que se exi­
ge el estudio de una nueva asignatura 6 se prescinde de ella 
a volunrad discrecional del mi:1istro; y si perjudica al padre 
de familia y al hijo, no favorece de ninguna manera a los 
profesores y a los Directores de Cole~i~s y Establecimientos 
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públicos de ensefianza, porque cada cambio de plan de estu­
dies, lleva en sí un desorden y una confusión tan impostble de 
imaginar. Nosotros que por nuestra propia profesión hemos 
tocado las consecuencias précticas de estos cambios, sabe­
mos Jas maldiciones y censuras de que hemos hecho objeto 
al respectiva ministro y sabernos lo:; perjuicios que irroga a 
profesores .Y alumnos ¿Qué diré del embrollo que produce ca­
da nuevo plan de estudios en los Instituta!>? Si el ministro 
así corno se pasa tranquilarnente el tiempo en su poltrona del 
M.inisterio de Instrucción Pública, tuviera que cuidar del 
orden y dem~s trabajos de una secretaria de ln!>tituto, segu­
ra, segurísimo que nos pasaríamos muchisimos años sin carn­
biar el plan de estudios del Bachillerato; y note el lector que 
no soy exagerada en los perjuicios que estos cambios produ­
cen, y que no me entretengo més en sefialarlos porque son 
demasiado conocido de todos. 

Bien la diferencia entre un y otro plan de estudios no se­
rA mucha. diré el lé.ctor, pues si señor, la diferencia es mu­
cha. rnuchísima, de tal manera que mientras en el plan del 
Sr. Bosch se señalaban t5 asignaturas para el estudio del Ba­
chillerato, en el del Sr. Conde de Romanones se señalan 44· 
Ya ve pues el lector que la diferencia es mucha y de trascen­
dental importancia. 

Podemos pues afirmar que la segunda cama del estado 
anórnalo porgue atraviesa la Instrucción Pública en Espafia 
es: c<La falta de estabilidad y permanencia de las disposicio­
nes que emanau del Ministerio de Instrucción Pública•'; y es­
ta causa a su vez es engendrada por la primera que hemos 
señalado y de que ya hemos hablado. 

Porgue, claro es, que si se da un color marcadarnente po­
lítica y de partido a las disposiciones en materia de Instruc­
ción Pública, como la política de si es mudable y los partidos 
carnbian continuarnente, de aquí que no sea posible la esta­
bilidad y permanencia en esta rnateria de sl tan delicada. 

He de hacer aquí una observación y es que no crea el lec­
tor, que sea yo partidario de un establecimiento completo en 
la rnateria de que tratamos, pues sé que la legislación no pue­
de perrnanecer estacionaria y que para ser perfecta y justa, 
ha de a tender siempre a las necesidades que van surgiendo 
pero de esto é Jos cambios tan frecuentes como estarnos acos­
turnbrados a ver hay una distancia inmensa. 

Partase pues de otros principies de los que sè parte hoy 
en materia de lnstrucción Pública; no tengan nunca esasdis-
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posiciones un color marcadarnehte de partida 6 exclusivista, 
.;inó que refiejan la opinión general de la mayoría de los e;pa­
ñoles, que refiejan los sentimientos que todos lleva mos irnpu­
ros en nuestro corazón de españoles y no querarnos nunca 
que refiejen el Iodo que nos viene de allende el Pirineo, sea­
mos patriotas, y no sólo lo hemos de ser en las luchas, sinó 
también en las ideas, en que estas sean netamente españolas 
y no extranjeras. Procúrase dictar una ley que comprenda 
todas las disposiciones en materia de lnstrucción Pública, 
que la sancione el Parlamento y que no esté a merced del cri­
terio particular de cualquier mmistro un asunto de tanta va­
lís y de tanta trascendencia como es el formar el corazón y la 
inteligencia de los españoles de mañana. 

III 
Vistas ya las causas principales a que obedecen el desar­

den y Ja confusión que se advierte en la materia objeto de las 
presentes líneas; ocúrresenos abora preguntar ¿la enseñanza 
es función social 6 función del Estado? 6 en otros términos, 
¿es sola la sociedad que ha de organizar todo lo referente a 
lnstrucción Pública, 6 es sólo el Estada el que ha de cuidar, 
vigilar é inspeccionar ese ramo? Podemos afirmar, por de 
pronto, que dada la organización de la sociedad actual ni 
e.c;, de un modo absoluta, lo uno ni lo otro; si nuestra socie­
dad se ballase al estado de adelanto y progreso que se requie­
re, podríarnos afirmar de una manera categórica, qlle el Es­
tada no ha de intervenir, no mas que de una manera tutelar~ 
y que debe dejarla completamente a la iniciativa parücular, 
porque las ciencias, las letras y las artes son fines colectivos 
encerrados dentro del fin total hurnano y por consiguiente 
han de ser obra de la sociedad, que los Vfi realizando en for­
ma de progreso histórico, sumando todos los trabaJos parcia­
les, de los individuos, de Jas escuelas y de las generaciones. 
Pero hay que observar que para el desempeño de esta obra 
colectiva, para el adelanto y propagación de los conocimien­
tos la sociedad debe hallarse organizada convenientemente, 
esto es se requiere Ja asociación como hecho voluntario y re­
flexiva de las persouas que a los fines intelectualesse consagran 
así, la enseñanza en catedra, la discusión en acadernias 6 ate­
neos, y la colección de libros en bibliotecas y archivos; la 
cons-ervación de los tra bajos de &eneraciones pasadas en los 
museos, la difusión de los conoctrnientos artísticos, ya con un 
e~píritu critico en las Academias, ya con un caracter docente 
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en las escuelas, ya con una tendencia en los estudios y talle- · 
re~: todas esas funciones necesarias para el cumplimiento de · 
los fines intelectuales, suponen la existencia de una organiza­
ción social, que atienda a la creación, sostenimiento, direc- · 
ción y enlace armónico de tales establecimientos y ense­
ñanzas, 

La instrucción pues ha de ser obra de la sociedad libre­
mente organizada porgue por su naturaleza es un fin social 
y no política. Pero en tanta que la iniciativa particular y el 
espíritu de asociación no bastan a satisfacer todas !as exigen­
cias de este fin social, el Estado en uso de las facultades que 
se derivan de su misión tutelar 6 progresiva ha de contin\.lar 
sosteniendo y dirigiendo los establecimientos de enseñanza, 
como sostiene y dirige los de beneficencia, basta qu~ el progre­
so baga inútil su actual tutela. De aquí se deduce la diferencia 
entre la enseñanza pública y la particular, que fundadas en 
distintos principios no pueden confundirse en modo alguno · 
dentro de la legislatión positiva. La enseñanza particular es 
manifestación ue la libertad del trabajo y producto de la liber­
tad de asociación; y respecto de ella, la acción del E ... rado de- · 
bera limitarse al rnantenimiento de los principios jurídicos 
que le relacionan en general con toda clase de ln5tituciones. · 
La enseñanza pública es adem~s de función social una fun- · 
ción pública, exige del Estado no solamente las cond1cione!i 
generales del derecho, sino tarnbién su desempeño técnico., 
aunque dentro de las Jeyes que regulan la acción tutelar, en 
el cumplimiento de todos los fines bistóriccs de la nación y 
se~Cln las reglas que determina la naturaleza de I~ enseñanza 
m1sma. 

Ahora bien vista el diferente origen que reconoce la ense­
ñanza particular y la pública, en cuanto aquella es conside­
rada corno función social y ésta como función del Estado; 
probado como hemos que la enseñanza ha de ser función 
puramente social, clara es, que el Estado debe ir disminu.1.. 
yendo su intervención A medida que la sociedad vaya realizan­
do por si este fin, abreviando en lo posible la duración de es­
ta tutela¡ y abandonando poco a poco a Ja sociedad esta fun­
ción~ esto es el Estado mismo ha de procurar ir convirt1endo 
poco a poco la enseñanza oficial ó pública en enseñanza par· 
ticular . 

Al hacer una síntesis general de la labor legislativa del 
actual ministo de lBstrucción Pública haremos ver cuan di­
ferente es la tendencia que se nota en todas sus dis posiciones, 
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apartandose, en este punto, completamente de los buenos 
principies y olvidandose de lo que exige la libenad de que 
han de gozar los padres en la educación é instrucción de sus 
hijos. 

JuAN MoNTLLOR Y Ronó. 
(S~ continuarcí) 

¡REMEDIO H~ROICO! 

Terribles son las noticias que nos transmite el telégra­
fo . El agua. ese elemento fecundante do cuya falCa depen­

. de, en grandisima parte, el atraso ecònómico de nuestm 
tierra ba sicle esta vez, como otras mnchas, elemento im­
placa ble de destruccióu y rnina. 

Desborclaclos los ríos, furiosos los torrcntes, convertides 
en espumosas cascadas los secos barrancos vegas tan ber­
mosas :r tértiles como las del J alón qnedan cubiertas en 
pocas boras de lógamo y piedra, bajo cuya capa desapare­
~en loa fA.."rqnisitos frutos que eran enca-nto do los ojos, gala 
de la naturaleza y esperanza dellabrador. 

En la Mancba, en Guadalajara, en Andalucia y eu 
otros puntos uo la Península, sin excluir la pTovincia de 
~Jaclrid. se ha prescnciado el mismo fenómen~ de desola­
ción, y a la bora presente son infinitas las fam_ilias que Ilo­
rau la pérdida de sus bienes, y que, antes de llegar el abo­
rrecible invierno, ya gimen priswneras entre las garras de 
la miseria. 

Dos extremos igualmente crueles nos agobiau de conti­
nuo: ó nos morimos de sed, ó nos rnorimos ab.ogados. 

Cuam.lo el púramo no nos entristece con su monótona 
desnuuez de desierto a{ricano, la inundación nos espanta. 

¿Oóncle esta la causa de este funesto desoquilib rio? En 
Ja guerra que se ha hecho al arbolado: en la falta de pan­
tanos que recojan las aguas torrencial es. y cle obras de 
contención y encauce que dirijan las de Los rios por su le­
cho natural ó por acequias supletorias ... ;.Cou qué dinero 
se podían de hecho haber repoblado los montes y las caña­
<las: y mantenido una, buena guardia rural encargada de 
clefender las plantacioue-;, y construi<lo pantano::;, muros y 
canal es de desagüe? Con el latrocinio de la <.lesamorti­
.líación . .. 
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Bien esta. Vol vam os la vista hacia ot ra parte. 
En Andalucia. según impresiones de viaje que publica 

un periódjco de gran circulación, la vida de los corti,jeros, 
y parliicularmente de las cortijeras, es abominable. El tra­
bajo es ruda: la atimenliación eseasa: el bambre frecuente: 
la desoudez casi salvaje: In. tristeza y la rabia alternati­
vas: la ignorancia absoluta, y como algunos opulentos 
propietarios de aquellas tierras se gastan en las capitales 
ó en Madrid el producto de fincas que otros trabajan 
ecbando el hígado y sin la remuneración debida, cuando 
quiera que los obreros se congregau para bablar desusen­
sas, ya no oyen las te01·ías del socialismo evolutiva y paci­
fico, sina las imprecaciones del anarquismo furiosa, que 
enseña el pui1o y suena con Ja bomba y el incendio y pare­
ce ser Ja expresión elocuente y exacta de las aspiraciones 
de toda multitud andrajosa y escuaJida que ve, muerta de 
hambre, corno gozan de los banquetes cie la vida algunos 
hijus predilectos de la furtuna 

De modo que por una pat·te, la naturaleza sacudiendo 
el yuo-o que suele imponerle el hombre. y desbordandose 
triunfadora y vengativa para arrollar y destruir ~uanto se 
apone a su paso ... Por otra parte, lo. humanidaJ. hambrien­
ta y setlucida, esperaudo impaciente la bora terrible en 
que, como la naturaleza, pueda tawbién desbordarse y 
arrastrar y aniquilar la obra de cien generaciones de bw·­
_c¡ueses ... 

A estos males, que semejan catastrofes apocalípticas 
precursoras del fin de los tiernpos, ¿qué remedio oponen 
los qne dili~en Ja opinión y tienen en sus wanos las riendas 
del Gobierno? · . 

¡Ah! Et gran remedio: el rernedio heroica; el remeclio 
trac~tcional de totlas las épocas de predominio revolucio­
naiiO ... 

illncararse valcrosamente con la Io-lesia, y decirle:-Tú, 
que fui:-~te despojncla por rní; tú, que l1abias criado los bos­
·qnes alrededor de tus granjas de labor; que habías conver­
titlo en huerto y jarclines los yermos; que hal"ías enfrenada 
los dos y eucau~ac.lo Jas rambla..q: tú, que badas de los co­
lono:; verdadero:; propietarios, y de los pobres huéRpedeti 
com~tantes de tns refe<.;torios y tus rlespeo:-;a:':l; tú que acu­
tlías siempre a las neceRirlades del Estado con el producto 
de tns hienes, y le\·antabas eiército::; para conqui::;tar tie­
rras de infieles ó para clefender a la pat.ria y al rey; tú, que 
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has sabido abon·ar, porque eres modesta y ordenada., y te 
has engrandecido, p01·que la gratitud del pueblo corres­
pond.ia generosamente a tus benefi.cios; tú, que no tenías 
culpa ninguna de que el Estada haya permit1do el saqueo 
de los montes y deje en abandono casi secular las obras 
públicas mas importantes, mientras se gasta el dincro en 
Jujos estériles: en ornamentaciones de centros adrninistra­
tivos, mas perjudiciales que necesarios; tú, que practica­
mente, con el sencilio espiritu de caridad que es tu natu­
ral y propio espiri tu, porgue es el de Cristo, habias resuelto 
la cuestiòn del ham bre, que es, en gran parta la ~erdade­
ra cuestiòn social, tú va~ ahora a pagar los disgustos que 
de todas partes llueven sobre nosotros. 

Veneidos y despreciados por Ja masonería de Cuba y 
Filipinas nliaúa a los norteamericanos. no encontramos 
otra compensaciòn que hechar todo el peso de nuestra ira 
sobre las Ordenes religiosas. 

Agitandonos inútilrnente en el vacio de nuestra inca­
pacidad para reconstrnit· la obra de los siglos. deshecha 
por nosotros, a tí, Iglesia, con tus frailes y tus monjas, tus 
diòcesis y tus Cabildos, tenemos que volvar, los ojos irri­
tados y pedirte cuenta de nuestras torpezas, y cuando pa­
rezca que aguas y vientos y tnrbas famélicas se alzan con 
pujante còlera contra nosotros, tú senís la que nos saldes 
esas cuentas aterradora!:!. 

¿Se ha vista jamas insensatez semejante? Puesto esta 
es lo que resulta de los hechos evidentes que se desarro· 
llan a nuestra vista, y de ]as pala.bras y propòsitos que 
respecto de la cueslión ,·eli_qiosa se anuncian en la Prensa. 
de gmn circulaciòn y se ponen en los labios del Gobierno 

No hay conflicto, no hay daño, no hay el menor perjuí­
cio para nadi e en la exiRtencia de los organis,nos religio­
sos tal como hoy constituídos en Espafla. Ni el mas habi] 
sofist:.a ha demostrada todavia que en em;eftar, en rezar, en 
estudiar, en ejercer la caridad, en dar ejemplo de virtudes 
cristianas. se encuentre el menor peligro para la sociedad, 
para el Estada, para la familia, ni para el individuo. 

Ni uno solo de los males físicos, ni de las revindicacio­
ne~ sociales, nacidas de la miseria injusta. pueden ser im ­
putados a los religiosos, ni a los canònigos, ni a las dióce­
sis que Ae trata de E~uprimir. 

Si algnien puede aqui bablar alto y exigir Tesponsabili 
dades, es la Iglesia Aun desde el punto de vista material, 
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tiene derecho a levantar la cabeza con orgullo. No es e11at 
sino los detentadores de aus bienes, los que han arra.sado' 
los montes y de'scuajado arboledas que impedian el desbor­
damiento de las agnas; no es ella la que ha reducido el jor~ 
nal de los obreros campesinos y aumentando las rentas de 
los colonos, para que todo~ se muerau de hambre, y gocen 
y se diviertan los selioritos en la corte y eu el extranjero y 
viajen en automóvil y pierrlan miles de francos en el Casi­
no de San Sebastifin, de Biardtz y de Monte-Garlo entre 
dos elegantes clem..imondaines que acabaran de estrujarles 
el bolsHlo, cuando el azar no se lo haya dejado exhausta,. 
No es ella la que ha predica do la rebolión a los de abajo, 
sino la que predica ]n, caridad y el desinterés a los de aní­
ba; no es ella, con s us Ca bUdos y sua prelades y s11s monjas 
y sns frailes, la qne altera la paz pública y lanza pelotoiiés 
de huelguistas y criminales a la calle; no es ella la que se 
come el presupuesto del Estada para sostener un Ejército 
encleble, una Marina raquítica, una Administración com­
plicada é infiel, unas Universidades y unos Institutes qn'e 
vomitau cbarlatanes iuútiles, y una pnb·ia, en fin, donde 
sólo viven con hol~ura los toreros y cantantes de générò 
chico, los prestanw;ta:'l al 60 por 100 al a.üo, por ropas y 
alhajas.los empresarios de casas de juego y otras non sane­
tas, los comercianta:; que ro ban, los indnstr.iales que ialsi­
fican, amén de unas doeenas de familias qne honestamen­
te viven de lo que heredaron de sus mayores 6 adquirieron 
con su trabajo. 

Y. sin embargo: contra ella se dirigen los tiros, y en 
molestarla, en ofenderla y en desbalijarla de lo suyo se cree 
encontrro· el remedio heroica de los mnle.3 que nos ago­
bian ... 

Cnando se ven estas cosas, hay derecho para pregun­
tar: Pero los queasfpiensanyasi hablan, ¿qué son? . .. ¿Lo­
cos ó bTibone.s? . .. 

O. 
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Mientras nuestros culth>irnos demagogos procuran civ,ili­
tanws y europei{arnos, dispersando procesíones y apedrean­
do casas religiosas, dando a entender que los actos del cuito 
católico son vejeces de esta tierra semiafricana, desterrades 
ya de todos los pueblos cultos de Europa; en regiones como 
la protestante Holanda y la e~tudiosa Alemania renacen las 
ceremonias del çulto público católico 6 se conservan en el y,¡_ 
gor que no han podido desarraigar las luchas de religión., tres 
veces seculares. 

El I 1 del pasado mes de Julio, según leemos en uua car­
ta particular fechada en Valkemberg (Holanda), una mmen­
sa rnuchedumbre acudía a Ja ciudad de Maesmcht para ve­
nerar la-; sagradas reliquias que, como inestimable tesoro, se 
conservan en aquella catedral y se ofrecen en veneración del 
pueblo sólo una vez cada siete años. · ' · 

. ,Cuando, después de cantarse una misa solemne, se exhi­
bieron los veoerandos restOs (dice la carta aludida), el públi­
co se agolpaba en derredor del pre~biterio, que es elevado y 
esta situad9 en el centro de la igle~ia. 

Entonces sale una como proce-.ión, formada por basta 
nueve sacerdotes, vestidos con sobrepelliz~ precedidos de un 
estandarte y llevando con soiemne pompa los relicarios. Se 
detienen dos 6 tres veces de cara al pueblo. par a que desde 
todos los angulos puedan verse las reliquias, mientras otro 
sacerdote, desde el púl, ito, va haciendo t:na declaración de 
las mismas. · 

El mismo corresponsal nos refiere otra solernnidad pare­
cida, aunque mucho m{ls grandiosa, que ha presenciado en 
la antiqui-;ima corte de Cario Magno, Aquisgram, que Jos 
franceses llaman Aixla Chapelle, y los alemanes Aachen. 

La-; cuatro principales reliquias que allí se mostraban a 
mediados del pasado me,, eran: 

1: Los pañales del N1ño Dios. 
2.• El paño que se c1ñó el Señor a la cintura en el tiern­

po de su crucifixión. 
3." Uu vestido de Ja Virgen Santísirna, especie de túnica 

de ma ngas cortas. 
Y 4·A El paño en que fué envuelta la cabeza cortada de 

San Juan Bautista. 
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Es tan grande el concurso que acude a reverenciar estas 
prendas sagradas, que por no ser posible que quepa en Ja 
vasta basílica, se le muestran desde la torre, a una altura que 
viene a ser doble de las casas que le rodean. Las plazas a uno 
y otro lado, las calles y las azoteas se llenan de gentio innu­
merable. Una excdente y numerosa orquesta, situada en los 
balconajes de la torre, anuncia que va a mostrarse una relí­
quia. Luego un sacerdote, con voz clara, lenta y extraordi­
nariamente poderosa, se dirige al público, exhortaodote a su 
veneración. Finalmente, se ex.pone la relíquia a Jas adoracio­
nes de la multitud reverente, repitiéodose lo mismo en cuatro 
direcciones diferentes para que pueda ser vista de todos. La 
ceremonia dura unas tres horas, y se repite quince dias se­
guides; pero sólo cada siete años. 

En estos ejercicios se entretienen Los ilustrados alemanes 
y los industriosos holandeses, progenitores de los boers, que 
tan valieotemente saben pelear y morir en las regiones afri­
canas. 

Y por un fenómeno inexplicable para los Canalejas, los 
Blasco Ibañez, Sorianos y Lerrouxes y demés redeniores que 
se esfuerzan en extirpar elfanatismo de España, las regiones 
doode tan vivo alienta y revive el espíritLl católico, son las 
prósperas, Jas industriales, las que marchan a la cabeza del 
verdadero progreso moderno; mientras nosotros con todos 
nuestros conatos de europei{_ación masónico-a'flarquista nos 
vamos hundiendo en la miseria y en la barbarie. 

Convieoe propagar estos hecho~, que la prensa liberal tic­
ne buen cuidado de igllorar, para que se enterc nuestro pue­
blo de que los extranjeros nos estan usurpando la suprema­
da de la piedad y la religión, al mismo tiempo que la de la 
ciencia y de la prospendad material, para que se cumpla una 
vez mas la palabra del Evungelio: ccBuscad pfimero el reino 
de Dios y su Justícia, y todas las dernas cosas se os daran 
por añadi jura.>> 

R. c. 

NAUFRAGIO 

Teñiao de rosa los primeros resplandores de la aurora el 
horizonte levantino, en tanto que en el puerto tJdo dormia, 
y sobre la tranquils superficie de la extensa rada ni el eco de 
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una voz turbaba su leta rgico silencio ni la mas leve a rruga 
su unida superfic ie. 

Sembrados como islotes de diminut0 archipiélago, entre­
veianse Jas negras siluetas de los barcos anclados que, inmó­
viles también, paralizadas sus méquinas, recogido su velamen, 
dormíao con el sueño de las cosas, reparador de sus fatigas, 
de sus expediciones é lejanas y exóticas riberas y de sus épi­
cas luchas con el Océano. 

Sonó eo las calles la voz del pregonero, que llamaba a los 
marinos a sus puestos; era la hora de salida para las lanchas 
pescadoras; afluyeron de todas partes los rudos trabajadores 
del mar, que, con l~nto y pesado andar, llegaron al muelle é 
instal{l ronst! en bUS ba rco!'>; trona ron Jas voces de los patro­
nos, dando órdenes, en castel lano unos, en lengua eú,ka ra 
otros, y el vocerío aquél rompió el silencio del dorrnijo 
pueno. 

Aprestaronse las tripulaciones, izéronse Jas velas, batieron 
las aguas en rítmica cadencia los remos, y ligeras dl!sliza ron­
se como grandes pajaros blanco-;, entre los contornes de la ri­
bera , las valientes lanchas del Golfo de Canrabria. 

Las primeras luces de la mañana platearon con sus pali­
dos reftejos la movediza superficie del mar, tiñendo en rosa 
las blancas velas que la surcaban; a travesébamos la boca del 
puen o; de pie, sobre las toldillas de popa, erguidas las serenas 
frentes y asidos los remos de gobierno con las diestras ma nos, 
descubriéronse los patronos dando principio a la oración de 
la mañana; continuaron •a en coro las tripulaciones, y las pre­
ces de los marinos brotaron de sus rudos pechos, elevandose 
é Dios a través del infinito espacio, bajo el azul lechoso del 
firma mento en que brillaban las últimas estrellas con luz va­
cilante y tenue, que se apagaba poco a poco, ahogada por la 
claridad del dia . 

En alta mar, violentas oleadas de aire calido anunciaron 
impetuoses el principio de la tormenta, al tiempo que el cre­
cient.e movimiento del mar sacudía a las embarcaciones, que 
crug1eron. 

Recogiéronse los aparejos, rapidamente Jas tripulaciones 
se dispusieron a la lucha, iz ronse en las·proas las pequeñas 
velas de la uncióll que restrvan los marinos para los momen­
tos de peligro, y arra~..tradas por el diminuto trapo en que el 
huracan ejercía titànico empuje, volaron las embarcaciones 
en verti[;inosa carrera, regre~ando hac•a el ~merto. 

Saltaban sobre las blancas crestas de las olas; hundíanse 

• 
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en las simas que entre sí dejaran éstas; lenguas de agua y de 
espuma elevabanse por cima de las bordas inundando las 
lanchas, cuyo maderamen crugía; é l mar hervía, lós rugides 
del oleaje y del viento ahogaban las \'oces de lòs hòmbres y 

. los gritos de los pa tro nos. Separadas por la tormenta Iucha­
ban las barcascoo desesperada energia, y decuandoen cuando, 
entre Jas gigantes oia~, veíase un trapa blanca alzarse duran­
te un segundo para sepultarse de nuevo, para perderse entre 
las momafía-. de agua, entre ~as nubes de espuma que, arras· 
trada por el huracan, elevabase rapida en el espac10 desha­
ciéndose, cayendo en mil copos de blancura inmaculada. 

Nuestra barca, em pujada corno una pluma por la galerna, 
volaba dando frente a la oia, que, embistiéndola con furia, 
estrellabase contra el tajamar; c reció el empuje del viento, 
tendióse el trapo basta pa recer rom perse; lbs chirridos del 
maderamen delataran el esfuerzo del barco tendido baio el 
empuje; cruzêbamos la extensión con rapidez de un exprés. 

Varias lanchas preccdían a la nuestra; una de elias, la 
primera, pidió socorro; la vimos desmantelada, suelta de velí\, 
detenerse, g1rar sobre sí misma llevada por un torbellino de 
la tormenta; presentó el costada a la oia que rornpió sobre 
ella con fuerza de ariete gigante; no vimo" mas; pa!->ó nuestro 
barco como un relampago sobre el Jugar del nau(ragio, apar­
rando su pr oa a uno y otro JaJo algunas astillas y algunes re­
mos que tlotaban. 

Llegamos al puerto; esperaban en el muelle mujeres que 
sollozaban en angu .... tiosa impaciencia; de$embarcàron los ma­
rines; hubo gritos1 de inmen...;a alegria para los que torna ban; 
hubo sollozo~ de agónico dolor para los muerros. 

En torno del mas andano de ellos, los supervivientes arro­
dillados entonaren fervorosa plegaria, en que a la Vtrgen del 
i\1ar rogaron por el eterno descanso dc aquelles que para 
siernpre quedaran sepultades en los abismos del Cantabro 
Golfo. 

l ANTONlO G. DE LINARES . 
...e:= . -

~RANDES Y PEOUEÑOS 

Se ha dicho con verdad, generalizando mucho, que no 
hay en el mundo ni un l1ombre perfecte. Y podría afíadir­
se que cuanto mas sobresale un hombre por determinadas 

I 
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riualidades, mas adolece de los defc:!ctos contrario~, siempre 
que la virtud auxiliada por la gracia de Dios, no sea el funda­
mento de la grandeza humana, como ocurre en los Santos. 

, Estudiando las b10grafias anet<lóticas de los que ~ólo han 
perseguida la grandez.a humana,y muy particularmentede los 
}ntelectuales, los cultivadores del cerebro, encontraremos a 
i:ada pa::;o comprobada aquella verdad. 

En etecto, en tales personajes se registran·muy malas cuali­
dades. Salustio y Aristipo eran dos perdidos. Safo, ya se sabe 
lo que era~ Carlyle zur.raba a su mujer; J. ~. Rousseau echa­
ba sus hijos a la Inclusa; Aristóteles fué un adulador.de Ale­
jandro; Bacon traficaba con la justícia; Miguel Angel huyó 
>tobardemente cuando el enemigo atacaba a ·Fioreocia. Enri­
que He i ne era burlón, ma lo y de caracter agrio, y Leverrier 
fu6 un tirano para sus subalternes. 

Suelen ser tamb1én <:.uper~ticiosos. Hobles no creía en Dios 
y tenia un miedo terrible al diable. Voltaire, dc quien puede 
decirse que era un colmo de perversidad, volvía a ~u casa de 
malísimo humor Guando durante sus paseos había oíJo graz­
nar cornejas al lado iz..:¡uierdo del camino, y B_rron cons1de · 
-raba el viernes como dia nefasto. 

El doctor Felix Regnault, en un artí.:ulo publicado en La 
R.epue hace notar que lo.; genios dicên horrorcs los unos de 
los otros. Larrochcfoucauld escri bía: <t -Los grandes hom­
bres '\On los que tiencn mayores defectes.,, Jorje Sand dice: 
~-Que se les esculpa en mérmol, que se les funda en bron­
~e; pt!ro que no se hable de ellos. Son malos, félntasticos, des­
póticos, amargos, descontiados''· Y Schopenhauer afirma tex­
malmente que las personas de genio, no solamente son desa­
gradables en la vida practica, sino de escaso sentido moral. 
•Tales hombres suclen tener pocos arrigos: en las cumbres 
~eina la soledad'>. 

En ~us relaciones mutuas, los genios se haccn todo el daño 
que pueden . Cuvier ím~i'idió a los naturalistas Peron y Le­
sueur que publicasen magníficos tra bajos de etnografia y zoo­
logia, que habían practicado en un largo viaje,y Haeckel decia 
de Agassiz {(que era el caballero de industria més ingenioso y 
ma!> activo qur jamas ha trabajado en el dominio de la Hi::.to­
ri3 7'-!a tu ral» . 

El orgullo es también uno de los atributes del genio. Para­
celso decía que su bonete era mas sabio que todas las Acade­
mia-. del mundo; Víctor Hugo ponia de oro y azul a cuantos le 
criticaban; y, sin llegar à gen ios, son muchos los artistas que 
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se ponen furiosos en cuanto se les señala en sus obras el mas 
pequeño defecto. 

Poniendo la consideración en los hombres de altura inte­
lectual ajenos a la perversidad, encontraremos, sin embargo, 
en ellos no:ables extravagancias. 

Para excitar la fiebre de producción los genios recurren a 
mil diversos procedimientos: unos) necesitan andar; otros, es­
tar echados. Bossuet se envolvia Ja cabeza en trapos calien­
tes; Schiller metía los pies en t\gua belada. A menudo se valen 
de veoenos, como el opio, el haschich, el alcohol, y van au­
mentando las dosis basta el punto de que algunos, como Hoff 
man y Edgard Poé, no podían escribir si no cuando estaban 
borrachos. Buffón, para escribir con holgura, necesitaba enga­
lanarse como si tuviera que asistir a una recepción. 

El genio, preocupado con una idea fija, suele olvidarse 
de todo cuanto le rodea. Newtor•, durante los dos años que 
empleó en la preparación de su libro De los principios, no 
exisrió mas que para pensar y calcular¡ ~us actos eran auto­
maticos. A menudo, al ira levantarse de la cama se queda­
ba sentado en el lecho horas enteras, absorto en sus ¡:ensa­
mientos. Goethe se entregaba a sus observaciones y a sm, 
experienccias sobre la teoria de lo~ colores en Valmy, sin que 
le distrajera el estruendo de la célebre batalla. Hegel termtnó 
tranquilamente la FrenoioKia del espíritu, en Jena 1 el 14 de 
Octubre de t8o6, ::.in enterarse de los estragos que en torno 
suyo bacian los ejércitos combatientes, y todo el mundo sabe 
cómo murió Arquimedes. 

Vieta pasa sin interrupción los días con sus noches preocu­
pada C·lO sus caleu los algebraicos, y no se acuerda de :-i pro­
pio basta que per,onas amigas le arrancan de su abstracción. 

Leibnitz echa a perder su salud pasando muchos días sin 
le\'antarse de la silla. 

Dícese de Ampére quf. en cierta ocasión iba a tomar un 
coche para dirigirse a una estación. De repente se le ocurrió 
un cfllculo matemé.tico, y sacando un trozo de tiza del bosillo 
se puso a tra~ar oneractones algebraicas en el testero exterior 
del coche. Este ech 1 a andar y Ampére salió corriendo, asom­
brado de ver que sus fórmulas se alejaban al trote largo. Es 
te misrno sabio, al salir un dia de su casa, escribió en la puer­
ta el sigui en te letrero~ c1M r. Arn pére no esta en casa. Volved 
fi la noche.>> Regresó él al cabo de una hora, y viendo lo es­
crito, se romó él mismo por un visitante y no volvió a su do­
micilio basta después de anochecido. 
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Algunos hombres de genio son verdaderos enfermos. Su 
inspi ración presenta los síntomas propios de un ataque de 
bisterismo. El insp1rado cambia de fisonomía, su frente arde, 
los ojos le brillan, sus movimientos son bruscos y la voz mas 
fuerte que de ordinario. · 

Se ha dicho, y no sin fundamento en algunos casos, que 
el genio es la locura. A veces é.ta acaba por destruir al ge­
nio. Tristes ejemplos de ello son Schumann, el Tassa y has­
ta cierto punto Fedenco N1etzsche. 

Justo es, sin embargo, reconocer que no son genios todos 
los que pierden el juicio. 

De todo lo cua l inferiremo;; que sólo es verdaderamente 
grande el hombre virtuo.;o, esto es, el que somete sus pasio­
nes a la voluntad, su voluntad al entendimiento y su entendi­
miento a Dios. S1lo el santa es plenamente sabio.-H. 

EL EQUILIBRIO ER LA JER!ROUh INDUSTRIAL 

( Conclusion ) 

En el ultimo de los capítulos 6 sea el sexta hace cons­
tar el autor, qne no se entienda de ninguna manera nece­
sario prescindir de la autoridad pública, civil 6 ecle~iastica 
en las cuestiones que se refieren al orden indastrial, pues 
es clara que existienclo la autoridad para el bien común, 
ella debe intervenir en niertos asuntos que traspasan la 
competencia del principio directiva que existe en los orga­
nismes sociales y hasta. naturales de la. humanidad. Asi la 
antoridad pública debera intervenir en ciertas cuestiones 
que facilrnente se originau en la vida industrial, cuando 
no se baste a si misma; pera es includable que el mejor mo­
vimiento de un organisme, el mas natural, el sistsma cu­
rativa mas excelente es el que procede de nu principio in­
trínseca 6 sea de la misma naturaleza de la cosa. Toda 
acción que pL'oviene del exterior peligra de caer en tirania. 
Sin embargo, existiendo como existen dentro de la jerar­
quia industrial ruiembros mas débiles, en defensa de ellos 
la autoridad pública debera ejercer su protecci6n. Por esta 
e!!ta Carta sirve de exhortaci6n para que los bombres de 
lmena voluntad se constituyan en protectores de los débiles 
y les aynden a obtener la cousideraci6n que merecen por 
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aú estado:J1!JL trabajo de lós"Tiiiios y mujeres, el descanso 
do~li.tiical y ot~·~s cttestion~s p01: el es.tilo .claro es que ne­
aesitan el •""à.muho üe la pòtestatl legtslat1 \la y dél · poder­
públi~o, a l~n de ~ne la dignidad hnmana ·Sea ti'atada con' 
la deferenCia c.leb1da. · 1 e b · • 

Termina el Di·: Torras y Bages so ~obra·•exhoirtañdo a 
los patrones para que favorezcan a los ·obreros ayudando­
les a mejorar de situación dentro'' los ·t~rrninos de la justi­
cia y de la discreción necesariàs~ pues1 cd'nstituyè esto una 
obra de piedad cristiaua, a que òe tnÜest.ren benignes COll 
los dependientes y tr~baj.adores. ~dct"!lR:~ respecto al obre­
ro, todo lo que sen mspu ar c·onstdel'amón al pa trono, & 
contribuir & íin principio de justi cia., natural observaüo 
por totiòs los pueblos' tle ']a) tiena y consagraclo por el mi:i!­
mo Jesucrist:o que' reconoèió la jerarquia social y siendo 
Dios y Señor dc todos los -hombres pnra ejemplo de loe 
mismos quiso sujetarse a ella. Solameute delante de Diog 
hay una jerarnttia que .... no'.existe en la$ contingencia~ hu­
manas, un orc.len de superior dignidad; en esta jerarquia 
superior cada uno obtiene el grado que ha merecido con su 
vic.la libremente ejercitac.la hajo el infiujo de la gracia, al 
contrario, c.le la Yicla temporal que raras 'eces se corres­
ponden el mMito y el gt·ado de la' jerarquia. Delante de 
Di os, amos y obret·os, tollos sois igual mente obrero~. obrè ­
ros de la virtud cristiana. pues propiamente no hay mali 
que un Sefior y Amo que es Dios y ante El y en su tribunal' 
dc justícia eterna, todos somos obreros de una calidad su­
periOl·,, de las ,·ittutles que dno à enseilarnos sn Bijo UnP 
o-éni to, J e:Sús. El hos .rnostró el Pau propi o de la Hutnani~ 
dad y que constitu'ye la felicidacl verdadera. EJ es el eternO' 
P1·edicador de tcdas las geoeracione~, de toclas las razas y 
de todas ]as ópocas; los falsos profetas, los que predicau a 
los pueblos otras cloctrinas de felicidacl. sc·n como las hojaE 
de los ú.rboleti qne on cada afio se cambian, se secan, y el 
viento se las lleva para caer mas tarde al suelo y servirle 
de abono; lo propio sucedera con las doctrinas de los co ~ 
munistas y socialLstas euemigos de Jas enseñanzas clivinu 
de .J esucristo. S us teorias. coincidiendo con los pro'digiosos, 
adelantos de la industria, han prodncido una verdaderd. 
fermentación en el campo de la,sccieuad humana, caeran, 
sin embar~n, a tiena cual hoja seca, pm·qne les falta ta. 
sa via de viLla que dQri va d~l arbo.l ~i.em pre ver;Je en cuya. 
sembra reposa la Humamdad Cl v1ltzadn, J esu~ N uestrQI 
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Seüor; perola abonan\n fecundizandola parn que en ella 
cou nHis frondosidad crezca el arb.ol de la Humanidad cris­
tiana, ouyo cuerpo es el amabilísimo J es\1s y .onya-s ra mas 
son los hc•mbres todos hemlftnados y unidos con los vincu­
los de la Justícia, de la equidad y de la caridad-, ¡desapare­
ciendo la opresión de los pobres y apareoientl.o a su vez la 
exaltación de los humildes. 1 

Tal es el trabajo del Iltmo. doctor Ton·as y Bages del 
cual excusaremos hacer ·la critica no sólo p01·que parajuz­
gar a un rnaestro como es sn autor, sca necesario otro, 
sino que también porque bastau estas mal trauucidas no­
tas para couocer la proftmdidad de docorina y la utilidad 
del mismo; condiciones que junto con la belleza de] idioma 
en qne esta esm·ito y la tol'tna literaria que omplea dau un 
todo notable, acabadisimo y het·moso. Por eHto le cali.fica­
bamos descle el principi o, llamandole digna continuación 
de Jas obras debidas al propio autor, que le bnu pl'eceuido, 
tenidas todas por verdaderamente notables; siendo como 
es ]a que nos ocupa realmente magistral no tcmemos que 
nadie se oponga a nuestro criteri o pue¡:; se convenceria con 
sólo lem·la. 

Elreconocerlo de este modo y por combatir à los co­
munistas y socialistas como lo hace especia lmente enanto 
tra ta de la pre'tèndida absorción por ell os, de la personali­
da.d humana junto todo lo inmanente a la misma como es 
la religión, la propieclad y la familia~ así como por ~er las 
saludables ensel1anzag que contiene puntes para solucionar · 
la tan debatida cnestión de Economia. el pleito entre el 
capital y el trabajo y refutar de una manera exacta y bre­
ve las teorías y exageraciones de las pretendidas 'oscuelas 
antedichas, han sido motivo mas q1.1e suficients para que 
nos propusiérarnos divulgar y extender tan notable Pasto­
ral, lo mayormente posible, dentro de nnestra modesta es­
fera de publiciclall, à cuyo fin y obligades à sintetizarla 
por el motivo que expnsimos, la hemos vertido al castella­
no para lograr de esta manera que s~an mas conocidas las 
magníficas ideas qne encierra por todos aqnellus que I'eci­
ben esta Revista que como es sabiclo oiTcula por la Penín­
sula y fuera de ella. 
· Conviene antes de terminar bacer coust.ar de una ma­
nera clara y categórica para conocimiento de todos y es­
pecialmente de aquelles aficionades a segnir toda clase úe 
1deas que estan de moda 6 tomau por nue vas sin serlo «que 
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es imposi ble ser cristiano y socialistR:, pGrque el cristianis­
mo y el s .,cialismo son como la luz y las tinieblas. como el 
agua y el fuego que el uno mata al otro; el Cristianismo 
es la misma naturaleza humana racional y creyente y el 
comunismo y socialismo es la mutilación de ella. abstrae 
la vida racional y religiosa dejando reducida Ja Humani­
dad a una vida material divorciada de la tradicional civi­
lización. Por estola Iglesia lo condena. 

Al felicitar al Iltmo. Obispo de Vich por su Carta pas­
toral que lleva por titulo L' equilibri en la jerarquia indus­
trialle dam os las gracias en nombre de la AOADEMTA por el 
ejemplar que recibimos y Je ofrecemos a su vez esta hu­
mHde labor que si bien no es digna de su obra, por estar 
falta de dotes y condiciones que carecemos, ::iin embargo 
estam os seguros que 1·econoce1·a en ella nuestra buena vo­
luntad y el objeto por nosotros propuesto que no es otro que 
el que lleguen estas notas a conocimiento de cuantos les 
interesen a parronos y obrerüs. 

,J. SALA BONFJLL. 
21 Junio 1.902 

LOS I..OCOS DE LA VIDA 

t Continuacidn) 

-Calma Ana~ calma, repuso Isabel. Todas conocéis é don 
Manuel. Me parece que es todo un caballero, una persona 
honrada y formal. Pues b1en, un dia encontramos a Enrique 
en nuestro paseo. Y D. Manuel, señalandole con el dedo rne 
Jrjo: J?ira I ... abel. ¿Ves ese chico !éln extraño y pensativo que 
pasa ¡unto a aquel hombre vestJdo de negro? Sí, conteste, es 
Enrique M., un joven amigo mío, tiene mucho talento y es 
muy rico ..... ¿Pues quién lo dijera ? Ese chico tan rico y de ta­
len to es un cnrninal, mató a un hombre .... 

-Mentira, mentira, interrumpió Ana, como herida por 
un ·rayo y presa de excitacion furiosa. Eso es infame, repetía 
fuera de ~í, con frenéticos ademanes. 

Es imposible pintar el asornbro que produjeron las pala­
bras de Isabel. 

-Ana, por Dios; Ana, loquilla. Que tienes, escucha mujer, 
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célmate ..... repetían, exclamaban algunas sujetAndola por Ja 
cintura. 

-Eso es infame, eso es una horrible mentira, repetia 
como una loca, con ojos extraviades. Es la ponzoña que os 
corroe el alrna. 

-¡Jesús! que cosas dice, exclamaran algunas tapandose 
los oídos con las manos. 

- ¡Loca! ¿Entregarías esa mano tan pura para que las es~ 
trechara con las suyas teñidas con Ja sangre de un hombre? 
seguia diciendo con imperturbable calma Isabel. 

-Pues bien, sea, exclarnó Ana con un arranque nob!e; 
lleno de orgullo. Y aunque así fuera, también le amaria. 

¡Qué salvaje hermosura se pintaba en el ro~tro de Aoa! 
Un palido rayo de sol se deslizaba jugando con los bucles de 
sus ca bel los. 

-Silencio, silencio, por Dios, que viene la baronesa, ex­
clamó Clara azarosa. Ea Ana, basta de llorar, enjuga tus la­
grimas, vamos, ponte alegre no nos vayas é descobrir ..... 

En efecto,.. la viej::t señora, con vacilantes paso", acercabase 
al corro de las jóvenes, mostrando en Ja mano un bonira 
ramo de Bores. 

Estas diéronse prisa en despachar sus meriendas. 
Ana procuró sonreir, mas en vano, porque é cada bocada 

regaba el pan con ·Jas límpidas Jagrimas que se escurrían de 
sus ojo~. 

IH 
Al rayar el alba, en una de esas frescas y hermosas rnaña­

nas de verano, una mujer muy joven, ve~tida con negligente 
y encantadora sencillez, agitados sus cabellos por el céfiro, 
caminaba por un e~trecho y tortuosa sendera , que en suave 
pendiente conducía a una modesta iglesia, arrimada a un re~ 
codo del monte y medio oculta por la frondosidad de un bos­
que que la rodeaba. El melodiosa canto de los pajaros se 
confundía con los alegres toques de Jas campanes, cuyos ecos 
se esparcían por el valle. 

Penetró la mujer en la iglesia y fuese a arrodillar en uno 
de sus mas obscuros y solitarios rincones. 

A través de la semi-ob-.curidad en que estaba sumida el 
templa, se distinguían confm.ameute las sombras de algunas 
per~onas que la luz oscilante é inquieta de una lampara pro­
yectaba corno fama~mas en la pared. 

No hacía rnucho tiempo que el sacerdote concluyó de decir 
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Ja misa. cu~ndo la joven, que basta entonces había permane­
cido arrodillada orando con santa fervor, levantóse por fio y 
se dirigió a tornar el agua bendita. Al llegar a la pila sus ma­
no:; tropezaron con otra que galantemente se Ja ofrecía. 

-Mucha" gracias, murmuró di-.traída, rozando ligera­
mente la punta de ~u~ dedos y haciendo la cruz. 

La persona que la había ofrecido el agua Ja contestó al 
oído: 

-No Jas merece señorita. 
El timbre de su voz la produjo una impresión profunda. 

Volvió rapidamente la cabeza a todos los lados, pero no vió 
a nadie. Por fin salió. 

I ba ya a int~rnarse por el mismo tortuoso sendero, cuando 
Ja voz que en la iglcsia la sobresaltó de tal maner&., là detuvo. 
Encontróse fren te a fren te con un hom bre de u nos veintiocho 
años, alto, esbelto, de frente elevada y ~erena. Sus miradas 
eran límpida:; y melancólkas. Una sonrisa impregnada dt: 
triste amargora se dibujaba en sus labios. 

-Buenos días Ana·, exclamó. 
Esta, intensamente pal ida, pareda como atontada. 
-Ah, es V. Enrique, dijo al fin. Buenos días . .\ladru­

ga V. mucho. 
-Es mi costumbre. La veo aV. muy plllida. ¿Se sientc 

cansada? ·· 
-Un poco. T1ene V. la bondad de prestarme el brazo En­

rique. A::.i andaré mejor. 
-C:on mucho gusto. ¡Pobre Ana! Ya supe su desgracia. 

Crea V. que lo ~entí en el alma. 
-De veras. Poes estoy muy enojada con V., muy enojada. 
Ana se apoyó, tcmbtando, en el braw de Enrique, mirAn­

dole con ojos espantades. Su fren te esta ba bañada en un sudor 
frío, ternblaba y gozaba a la vez; qucria huir pero su corazc'ln 
le sujetaba cada vcz mas junto a él. Enrique era un hombre 
extraño é incompren..;ible; un enigma qGe nadie atenaba a 
explicar. Todos le creían un loco. Sólo Ana le cornprendía y 
creía en sus palabras. Amaba a Enrique, pero jamas había 
dado a conocer a nadie su pasión. Amaba y se consumil en 
secreto; si reia, con él reia; si lloraba, así lo hacía tambièn, 
Enrique era el alma, Ana su complemento, su vestidura. Si 
su delirante fanta~ía, con loca-; resoluciones lc dictaba insen­
satas imagenes y mientras los demés reían~ Ana con la cabeza 
alta miranda al cielo, con los ojos mcdio entornades se esfor­
zaba en dar cuerpo a aquellas irnagenes que sentia bullir en 
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su cerebro. Nacidos el uno rara el otro sus dbs almas revolo­
teaban juntas alrededor de unas misrnas sensacione~ . Enrique 
de su nlma, dejaba escapar al espacio su esencia y Ata ton 
amor la acogía, la daba abrigo y colocaba en su corazón. 

Todo sin comp'renderse, s1n mirarse, sin notarlo siquiera 
y sin embargo, confundienrlo sus almas a cada soplo de la 
vida 6 a cada impulso de su corazón. En la amt~tad de Eori­
que, Ana y Ja baronesa, eran las preferidas. La primera, 
como una compañera, la baronesa cual otra madre. 

- ¿De modo, decía Enrique, que se encuentra V. mejor.? 
Cuanto me alegro. Todos los días he preguntada a la barone­
sa por su salud. Primero me asu~té, cuando me dijo que tenía 
insomnios y terribles pesadillas. ¿Es verdad que c~tuvo V. de-
lirando toda la noche? · 

-No me acuerdo de ello. ' ) 
-Sí, ~egún supe por Ja señora baronesa, fué una gran . . . . ) tmpn:stón ..... ¿es cterto. 
Ana palideció horriblemente. 
-No ~é .... .' no me acuerdo. 
-¿Y su mama? ¡Pobre señora! Como sufrirfa. No sé por 

qué, pero siemo por ella un afecto especial que no me expli-
co. Su tristeza me atrae. • 

Y a!>í, ha blando, llegaran al final del camino que se bifur­
ca ban en dos. El uno conducia a la aldea; el otro al río, que 
se deslizaba por la falda del monte. 

A donde se dirige V., dijo AnaJ deteniéndose. 
-Al río, es mi cotidiano paseo. ¿Quiere V. que la acom 

pañe hasta su casa? · 
• -No, no, también voy al río. Hoy quiero acompañarle. 

Al cabo de un rato continuó Eorique: , 
-De modo, que salió V. ayer a ver a D. Manuel. 
-Sí. 
-No le conozco. Es decir, creo recordarle .. ... . 
-Ah, pues, aV. le conoc~ muy bien D. Manuel. 1Toda Ja 

tarde ha bla mos de V. 
-Y que digeron de mí. Vamos a ver} ·exclamó sonriendo. 
-D. Manuel dice que es V. un hombre rnuy original. .... 

mu~ original, dijo Ana mirandole fijamente. , 
Enrique con animo desfal!ecido bajó lentamente la cabeza. 
Pero yo no lo creo ..... sa be V. Enrique ..... yo no lo creo) 

repuso vivarnente Ana. 
- No se esfuerce V. señorita. Gracias ..... Ya dijo bien 

D. Manuel .. ... eso es: original. He aquí la palabra ..... 
•, I 
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E so lo dice V. por gana s de decirlo . ... . lo que es yo no lo 
creo ....• re pelfa A na. 

Enrique seguía pensativo. Después de una pausa, exclamó 
tristemente: 

- ¡Siernpre lo mismo! y añadió animandose paulatina­
mente. Pero ¿por qué diran que soy original! 

-Oh, yo no lo creo ..... decia A na agarrandose fuertemen­
tc a su brazo. 

- ¡Que mal suena esa palabra en mis oidos, señorita!. ... 
Oh, no se ofenda V ..... ¿Por qué soy original ? repetia, ¿por 
qué? ¿Por qué aborrezco al hornbre? ¿Por qué odio a Ja vida? 
¡Ah, y por esol ¿Quién no es original? ¿El que ama é todo el 
mundo, el que es feliz? ¡Qué necedad! 

- ¡Enriquel. ... 
Si, Ana, sí. ¿Qué es la vida! ¿No es el martmo cruel , no 

es el potro del tormento, no es la camisa de fuerza del toco? 
¿Por qué pues ese afén tan extraviado de vivir? Pide V. é 
cualquiera un poco de amor, un rasgo de caridad; le ense­
ñan a V. los dientes y eso es todo. Qutere V. trabajar, vivir, 
corner, tener participación en ese miserable festín de la vida, 
¿es bueno? .... a la calle, no sirve para vivir. ¿Es un hipócrita? 
¿Un malvado? ¡Ah! entonces trabaja hijo mío, tú llegaras, tú 
vales para eso. 

-Yo cnando veo a un hombre, lo primero que hago es 
mirarle la cara. ¿Creera V. que no me ha gustado ninguna? 
Ja una tuerta, la otra con un flemón, aquella chata, deforme 
puntiaguda ..... pues asi, así tienen el alma tambiéo, créa­
lo V. El mar.so~ el timido, el bueno, es un desequilibrado, un 
fenómeno, un ser que no sirve para nada, ni tan siquiera para 
vivir; por eso es manso. El bombre es una fiera con buenos 
modales, la verdad. Los hipócritas, los ruínes, los malvados 
y farsantes y por ahí los otros, esos son los tipos principales. 
Los derrjas son variaciones, ramas que no llegan aún; pero 
que ya ·llegaran. Les falta un rasgo, un retoque que el mundo 
les ha de hacer en su alma. El dia que lo adquieran por ge­
neración, seré el tipo perfecto. 

-El rebajado, el que se humilia siempre, el fatuo y el or­
gulloso, esos son necios del todo; tienen el alma incompleta, 
les falta algo. ¡Y dicen, contiouó sonriendo tristemente Enri­
que, dicen que no amo al hombre! Si, sí, le amo. No é uno, 
ni ll dos, ni a mil, amo en la vaguedad, a todos, a la huma­
nidad. El día que me digeran que en mi persona, en mi 
muerte, estaba su salvación; ese día fuera suyo. ¡Ob como 

, 
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me destrozaría, con que refinamiento .•..• por miedo que la 
operación no salie::ra bien y tornara a perderle!"». 

Y quieren que crea en la vida, seguia diciendo, que rne 
encuentre bien aquí ¿por qué? ¡i3ien sabe señorita, la señora 
baronesa quién soy yo y cuat ha sido mi vida! bien lo sabe. 

El alto sol en el cielo suspendido, como una inmensa tam­
para, hería con sus rayos la blanca espuma del río que Jevan­
taba en frenéticos remolinos. 

Ana escucbaba con los ojos rnuy abiertos. Sus rniradas 
fiotaban errantes por el especio. Ya no temblaba 

Enrique corrtinuó: Una rnadre, ¡pobre mujer! despedazada 
su alma, ébria de dolor por la muerte de su marido, tuvo de 
soportar que sus tres hijos pequeños, tiernos ..... anduvieran 
noche y día por la ciudad pidiendo un pedazo de pan, que no 
les daban. ¿Qué no daban pao ? bueno, pues trabajo. Oh, de­
cían, son muy pequeños, no serviran para nada. ¡Bien decían 
ellos que sí, que sí~ que su madre se rnoría. ld~ id., decía la 
gente, no sois aptos aún, no servís para nada. Y e~os niños 
con el alma traspasada, msldiciendo al hombre a cada ma­
mento, que les negaba la \'Ída, que les mataba de harnbre, 
de.spreciandoles .después, pedían una y otra vez y siempre lo 
m1smo: no rne s1rven. 

Si íbamos por la derecha, ¡atras ladronzuelos! si a la iz­
quierda, la gente se apartaba de nuestro lado temiendo que­
les mancharamos las ropas. ¡Pobres niñol!! en un rincón con 
un pedazo de pan en la mano, la muerte~ el odio y Ja deses­
peración en el alma, escupían con furor a la gente que a su 
lado pasaba, corría ..... riendo ..... Era nuestro desabogo. 

Ese, ese es el bombre, las no•,elas, todo son mentira!-; la 
realidad es cruel, es Joca, pero es verdadera. 

- ¿Sufriís? dijo Ana inquieta. 
-No al contrario, los recuerdos me dan la vida. Veo al 

pasado corno si lo tuviera siempre enfrente de mis ojos como 
un inrnenso lienzo; ¡cuantas h0ras paso en su contemplación! 
De tod0_, de todo me acuerdo. 

-No piense V. en ello Enrique, dijo dulcemente Ana. 
-Sí, sí quiero pensar. Si es mi fortuna, si sólo gozo y río 

cuando pasan ante mis ojos aquelles cuadros de mi juventud. 
Y Enrique ocultando su cara entre las manos rompió en 

amargo llanto. 
JUAN SANTAMARÍ'\ 

(Se contintUJrd) 



RACHAS DE MUERTE ~ú ; ... 
- .... . . · , .. <;¡, ";,} .J. 

' . e 
Fué ayer en las Antillas.'es hoy en' el Extremo Oriente. 
Pasó la raoha de muerte y de destrucoión sobre Ja :Mar­

tinica, auiquilando un pueblo entero, convirtiendo en in-
mensa túmba lo que era foco de vida:. 1 

Un instante de horror, instante tan cm·to que uno de 
lus supervivientes de S. Pedro, tripuJaute de un buque an­
ctaclo eu el puerto, arrojpse al mar en el momento en que 
la catastrofe empezaba, buzo clurante algunes se~unclos; 
cua nd o vol viò.ú. la snpel"Íicie pa1·a respirar, to do había con­
clLúdo, la ciudac} no existia ya. 

Bajo el formidable zarpazo de la naturaleza, sucumbió 
todo. Como en moderna Pompeya, encuentran las brigadas 
de obt•eros, que levantando van el• sudarÏO que enYuelve a 
la muerta ciudad, los clespojos rle su población; cada veres 
y mas cada veres; de::;trozaclos unos, intactos otros, en acti­
.tucl dè agónico tm·mento. retorciéndo::;e · en supremo e:::pas­
wo de dolor; u.lgunos tranquilos y serenos, sorprendidos por 
la muerte siu verla venir, petrificados en sus rostres los 
gestos y actitudes de la vida. 

Y en esos muertos, que vives scm~jan, hay 1abios qne 
sonríen con macabra sonl'isa que ningún destello de un al­
ma anima; abiertos o,jod que no ven, ct1ya siniestra mirada 
piérdese en la vaguedad de un in:finito vacío y helado cual 
rayo de luz qne el espacio cruza sin que nada le re:fieje, mi­
l'ada que desde la tnmba contempla indiferente la vida del 
mundo en sns grandezas y en sus miserias. Erentes ergui­
das tras de las cuales jamas brillara el fulgor de la Itlea, 
muñecos de carne que fuei·on sores hmnanos; esa queua, 
bso dejó en pos de si la muerte, y su fúnebre silencio suca­
de a las risas y a los sollozos, a los can tos de alegria mez­
clados con lamentes doloridos que en discordante concier­
to formau el himne de la existencia humana. 

Ahora es en Asia; la isla de Tori Shima,es la víctima 
' sobre la cual se ha.cernido la racha de destrucción, a niqui­
laudo enanto allí existia, sep,ultando bajo lavas y cenizas 
la población cuyos 150 habitantes, no pudiendo embarcar­
se é imposibilitados para lmir, vense precisades a acaptar 
la muerte y sucumben sin que uno solo logre salvarse. 

Allí, como en San Pedro, no bay cuartel; niños adol'a-
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bles que, oomo flores de amor, abríanse a la existencia; 
muchachas radiantes qe1bell~za y de yida; .ho{nbres llenos 
de fuerza y de entueiasmo. cuyo.s pechos albergaban nobles 
sentimientos y ardientes pasiones; toclos, jóvenes- y viejos, 
d~biles y fuer~es .. encueutt:an la; m~rt.erte e¿1 la. qonvulsión 
gigantesca de la tH}lTa l'ngt~nte. r t , 

Y eaos aniqnilamientos t-otales, esas ràfi.1gas de mu~rte, 
de las que pocos 6 ningún· super\"i'riente queda de un pue­
blo enteroJ borran con las vi das la menrona de los muertos 
para los cuales no hay lagrimas al nó haber-(ljos que llo-
rarlos puedan. ' 1 • 

LTNARES • 

.J f Unt. P. llaf•r.l Ote,•o dc: la 1·erge de lt·s Esc(llc:; Ple.~, $upe1·ior del 
1 ffól-legi 'de Puigceràtf 

tt' • Si lo~ pento!' m' ailigeh:eo, 
Bi 'tll COIIIbDI('O )t"S (JHSSI6DS1 
<I del m• r ¡,.~ ooP3 C(l•íJten 
110 a n ir li. ma ll11 rea e Ions; 
li Dit E•ltt'IIB HI po ri me guia: 
\'o su nu• ot. li{• a•• 

( l"<td •gÍ•er, Pbre.) 

Pt•iòcesa celestial, dolça Patrona 
del m·dre popuht· de Calassans, 
aqueix mon cnut, que a Vos l'amor entona, 
V1illaulo henehir·, Mare dels sants. 

Mare dels sants\' de la Escola Pta 
humil barqueta, què feu l'ample mar, 
lo mar· dél món, qui en tempeslal impia 
la YOI rabiut dtntt·e 'f pregon t::~mb1~. 

Per' xo vull, Mare, refer· i r r h istor·ia 
que 'us a ssegum vostr·a protec<:ió, 
de que sou Vus In qui 'us du a la 'glot i a, 
y de la barca por·ta lo timú. 

' .... ~' 
I 

Vol Luclf~r en son odi a Deu móoreli guerr·a, 
pro Deu, ¿qué ra't una dona perm~t li xafe•'! cap¡ 
aquet dragó espurneixa VE.'J'I per qui a la terr·a, 
y de cioch•anys un nm batre son odi sap. • 

¡Oh Deu de les venjances! donau alé a mon canticb, 
veuré eufarist<~lada 1 e moure' s la serpent, 
com se remou a,b ories y espumerei~. lh AtlAntlch, , 
p~r engulU: uns vaixells, 6 quios,fiagel-la 'L vent. h 



LA AOALUIIJUA CALA~!ANl'IA 

Comensa all~ ~ Pera !ta La guerra ab lo diable, 
qui surt com un mal lladre, que roba en carni-ral¡ 
un sér ell vol rer- pel'd rer ab odi detestable, 
y aquét ~ rrech del lladre, vol euforn~ 'I punyal. 

Vuereu ... a. casa seva la tropa s'hi acouvoya, 
un noy 'ls fa de mestre, eix noy es Calassan~. 
eosényalshi doclrma, també ensemps la tramoya, 
ab que al orr.h lo diable eoron~a a tants y à tants. 

De peus dalt la cadira, co.n si li fes de trona, 
matem, diu ~ la tropa de Rin'S que té ~l costat, 
matem, diu, al diable; y ells, de qui 'lM sermona 
senten l'entusiasme, que 'lsd u vers al combat 

Son Cora ja, miraulo::, caminan ab dalera, 
exércit de bons ::lnge!s davant, con sant Miquel, 
Joseph hi va, y es l' angel ~qui té més quimera 
lo Llucifer, lo tladre caplLoUJb~t del cel. 

Al peu d'una oliver·a Lo lladre irat se planta, 
qui ab rum embolcallarjtse s' encar·a ab lo petit, 
lo quin ple de coratje y d' una tírria santa, 
com llamp demunt tirantseli, als peus lo vol rendit. 

¡Heu vist d'un single al cayre, per hont l' isart hi passil, 
posar, per·que s hi' estimbe, parany lo cassadó~ 
dós Llucifer· r·umta, cóm ara fe' Igual cassa, 
que atreu à dalt del arbr·e, rompentll un branquilló. 

Lo cer·batel, nin landr·e, cau estimbat del ar·br·e, 
mes una Mare '1 serva, que astora lo malvat, 
en lloch de restà' a terra estatua de marbre, 
rabent s' alsa del córrecb; Mar·la l'ha salval. 

Lo cerbató que corre, arriba fins 11 Roma, 
als nms també acomboya, y al o.:im d'un alt cloquer 
peujanthi una campana, la escala se àesploma, 
cayent ¡ay Verge Santa t. fins a pat·A' al carrer. 

Una ombra també negra volia perdre' al Pare 
de tants dtl noys que à estudi van de la coixa al toch, 
.v perque Illa infantesa ab son mantell no ampare, 
fins una cuixa rompli, ni 's puga mou1e 'u lloch. 

¡Oh Deu de les venjances! ¿vcyeu l' enemich vostre, 
que encara us fa la befa, y riu més rort que may? 
-mes dalt ni abaix n.o hi ha, q11i a vostre nom no •s postre, 
y quan més for·t riguera, diguér·eu:-¡aixó rayl-.... 

Y fini del cel baix~reu, y ab Vos la vostra Mare, 
com sol en ple mitx dla, demunt vostra heretat, 
y 'ls nins y Escola Pla recorda ab pler encara 
d'amor la dolça proba, que avuy 'ls hi beu donat,. 



•LA .O.DBioiiA OALAI:IANOU 

Y sl ... que mentre' estava de noys rodat lo Mestre, 
lo Pa•·e de l' lnfancla, lo ''nstre servidor, 
benedicció solemne rebé de vost•·a destra 
portantvos vostr·a Mare en mitx de resplandor. 

• • • • • • • • o • • • o 

¡Ay, Mare nostra! 
també avuy dia 
l' infern rabla, 
que ra freda t: 

un orn bra negra 
nos volta, .. 'ns volta .... 
.v es ta revolta 
imple:at. 

Trenca'ns les cames 
també perilla, 
que à vostra Filla 
vol estimbà, 

sortiu dòs ara, 
que es vostl·a festa, 
y ei xa tem pesta 
recularA. 

S1 brillau, Mare, 
la maligna ombra 
¡q u' aviat s' escoro bra 
de vostre can1pl : 

d'afronts d'edictes 
plens de malicia, 
de l' injustícia 
copsau lo llam¡.¡. 

¡NOM DE MAR fA! 
r ostre escut d' armes, 
que al orcb desar mas 
com ar3 a vans; 

!'lO cap dòs xatali, 
puig cor te sobra. 
y es tua l' obra 
de ÜALASSANS. 

!'03 

JosEPH TEJXJoó, Escolapi. 

Diada de la Mare dP Deu de les Esr.oles Pies del any dos. 




